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SAXONIA. 

JJresde IJ de diciembre de rÍQp. 

Se están disponiendo grandes funciones para 
celebrar el 23 de este mes Tos diat de S. M. 

Nuestra milicia, según órdenes superiores, se 
pondrá como en tiempo de p«t, y se hzn revocado 
todas -Lis providencias tomada* para el tiempo de 
guerra-

Una conrísion nombrada por el Reí se ocupa 
a'gunas semanas hace en dirigir ia demolición de 
oucitras fortificaciones. E» señor Bachstoch, coro-
pel de ir grilleros» ba propue.to formar sobre el 
terreno que ocup^bu un paseo publico, cuyo ptaa 
ha trazado, y que si llega á -exe^uurse hermoseará 
mucho i.uestra ciudad. 

El señor Lecoq , teniente coronel del mismo 
cuerpo, pasa de orden del gib.crao áWit'embe g 
para examinar su> p siciones, y dar su parecer cir
cunstanciado y fundado de si esta caí dad podrá Q 
no fortiñcarse. Se espera este parecer, y 00 se han 
principiado tas obras como se habia dicuo, aunque 
ts muí probóle que se fortifique. 

Se reciben á menudo noticias del cuerpo saxoa 
qu* se lúiía en el exército fuuces de Alemania: 
basta ahora no ha rev ibido orden para volverse. 

Entre nuestro gabinete y el de Berlín hai ne
gociaciones con motivo de las propiedades que en 
ci ducado de Varsovia tienen ios sánditos del Rei 
-ée Prus'u.4 y es regular que dentro de pocos dias 
$e termine. 

G R A N B R E T A Ñ A . 

Londres a* de diciembre. 

l a sociedad de vhgeros q ie envió 2 lo interior 
d.*I África meriii mal el l«Td Galedon, goberna-
oor del cabo de Buen.* Htperfuza, habia hegado i 

f>rincipios de e*t.¿ño ma> aúa íc les 25 grados de 
dtiiud y d> iov ¿l de longitud &. de Grenwivb, 

y se dir^d h cia os cublecimientos portugueses 
del Monomotapa. Según su> reiaciouts f son mui fér

tiles los países por donde han viajado, y están bas
tante poblados de tribus pacíficas, que manifiestan 
disposiciones para abrir un cornercio con la colona 
del Cabo. Todos los ríos que han pasado, v cuyo 
origen han visto estos. viagert*, corren hacia el 
oucst. No han descubierto nuevas especies de afá
male* ; pero se hallan mochos cuncílag en U región 
adonde habían llegado. 

En un campo cerca de Carlisle se ha cogido 
poco hace un nabo de una forma mai extraordina
ria; figura la palma de la mano r el puíg«r, los qua-
tro dedos, y todas las parres de la mano al natural, 
y coa las mas exactas proporciones. Lo mas nota
ble de esto, es que ia extrc<nid<*d de uno de kx. 
dedos presenta la ñutiráae 00a uña. La ^aima y la 
parte ioferior dei pulgar son Jas mismas qne ¿i las 
hubiesen esculpido al laturaL Se es -a dthuT«ado 
copias exactas de tan rara y enrinsí producción de 
la naturaleza, y luego se muitiplicararj por medio 
del grabado. 

I M P E R I O T R A N C E S . 

París i.° de enero IBTQ. 

Ha llegado á eña capit J S. A. E¿na. el prínci
pe primado. Ayer noche la Reina \te Ñipóles dio 
en el palacio del EiiSto Napoleón una función 
sumamente Incida. 

La Emperatiiz Josefina habitará att palacio» 
según se dice, desde mediados del me*. 

Escriben de Verdua que tudos ios días tienen 
allí funciones bri¡Untes, que se suceden unas á 
otras. Los irg.eses del dep sito de prisioneros dn 
guerra en aquella ciudad tuvieron- un gran baile , y 
después se le* obsequió con otro. La guardia na-
donal y la guandetou se haa festejado mutuamen
te del mismo modo. 

El senado del reino de Italia ha dirigido un 
mensage a S. M. el hura* ADOR y REÍ. En d se 
notan ío« pásages uguicfite?: 

„ Señar: S. A* L el pruvip* *>r«i se ha digna
do comunicar ai senado el último acetado de pas 

APESDfCB A IA CAZBTA DE MADZID. 

Martes 13 de enero de 1810. 

Concluye la carta de ayer. 

ED fin, dcxtndo cal lis* j tomando calles, di con* 
nrgo. MO saber cómo, en La pueit* de uro de los tea
tros españoles. Al ver Ja gente que se atropellada por 
entrar, no pude rueño* de exclamar,: ¡ gracias £ Dios que 
me ha deparado un asilo donde esté libre de la perse-
cu ion de las orruratanciast Aquí i fo menos todos 
piensan lo cikmo; el que tiene mal humor lo dexa í U 
puerrj, r no entra sino para divertirse. Dicicndf» «£o 
entro., me Ate Ato; y aunque por desgracia me hallé con 
unr de los n>as;.diinarjtados comediones de nuesrro tca-
try, y con uno«ajrorcs, qüc parecían buscado* * drede 
para que rt̂ » desdíxese" dv la comedia a no obstante esto, 
tedo 1© ddee per bien cnzpicado poi creerflM el abrigo 

dé las furias que me perse«uiar;; pcn'oe ni la comedie 
ni los actores tenían circunstancias buenas, r>i m^̂ as, ni 
actuales, ni de oíros'tiempos, ni críticas,, niño crítiets. 

Asistí á toda la /«|meservtacton, ua#s reces o^codo 
disparates. y compad<aéwiome^en mi interior. v otrm 
distraído 7 cavilando con nú duende v concluida que 
fue, y mientras se empezaba la segunda pieza, quise pe
sar el nik>, trabando conversación con ua «abaiiero ̂ que 
la casualidad me puso al lado , quien por al runas ex
presiones que le había o ido, me mereció desde luego el 
concepto de hombre de buen gusto. Empecé i kmentar-
me á<\ abandono en que se hallaba entre nosprros el ar
te reatcal, de las grandes utilidades que de él podríamos 
sacar, y de Íes quáles nos habís p-rivádo nastt aquí la in
curia del gobierno: y meeifesté * nú conversante las es
peranzas que concebiade la ¡luancíon d* los que iho* 
ra nos mandin. Este buen hombre me contcst '> á tode 
een much» iukw, v afiadío i lis seia» otra»raátauonw 



concluido en Viena entre V . M. y el Austria. 
Éste es un nueyo monumento de moderación y de 
sabiduría, que atestiguará á todo el mundo que 
V . M. hace solamente la guerra.-para asegurar la 
paz, puesto que el vencido queda en un estado de 
no poder hacer la guerra. 

„ Nosotros somos obra vuestra , y lo debemos 
todo á V . M.; patria, leyes , valor militar, fuer
za , estimación* de nosotros mismos, y considera-
clon de los extrangeros. 

„ Todos los pensamientos de V. M. se enca
minan principalmente á facilitar los medios de aba
tir el despotismo marítimo , de volver á las nacio
nes la libertad de comercio y de la industria, y 
romper el yugo ignominioso, baxo el qual quieren 
tenernos nuestros enemigos en el mar, con una in
solencia muí parecida á la de aquel R-cí orgalloso 
que hizo encadenar el Helesponto. 

„ Desde Alexandro el Macedón hasta Vo„ han 
mirado todos los príncipes que han tenido grande
za de alma y pensamientos sublimes como una 
gloria unida á su reinado el arruinar esta barrera 
de les mares que la oaturaieza desconoce, y que 
solamente Han podido concebir la ambición y la 
avaricia. 

„Pero ¿cómo V. M. que ha sobrepujado en 
penetración, en sentimientos sublimes, en gloria 
militar y en talentos políticos á los mayores capi
tanes y Monarcas que le han precedido; como 
hubiera podido V. M. sufrir en silencio una usur
pación tan manifiesta de los derechos comunes,una 
opresión tan odiosa á la industria y al comercio, y 
un envilecimiento tan vergonzoso é infame ? 

„V. M. no ha levantado tronos sobre las rui
nas de los antiguos errores y abusos sino para ha
cemos mas felices. 

„ Los días de tranquilidad y felicidad de Tiro 
y Antonino sucederán sin duda en. nuestro tiempo 
á los dias de t-iunfo de César y de Trajano." 

S. M. el EMPERADOR ha contestado en los tér
minos siguientes: 

„ Señor presidente del senado: Decid al sena
do que agradezco su último mensage. Las provin
cias ¡líricas forman una frontera que asegura mas y 
mas cada día mi reinó. Mi política constante es ar
reglar mi imperio de modo que la guerra esté 
siempre alejada de mis provincias de Francia y de 
Italia; los pueblos de mi reino - que tantos siglos 
hace son el teatro de la guerra, conocen mejor que 
ningún otro todos ios males qne produce la guer
ra; y no teniendo otro objeto esta carta, pido á 
Dios, señor presidente, que os tenga en su santa 
y digna gaardia." (Seconcluirá.) 

tmii sensataá. Pero díeame vmd., le pregunté entre otras 
cosas, ¿ por qué el gobierno no empieza desde ahora es» 
xefornu tan deseada? ¡Por qué no manda echar las po
cas piezas buenas 6 regulares que tenemos, y prescribe 
desde luego un método de enseñanza para los actores? 
Harto tiempo se han reido los franceses de nosotros. 
i Queremos acaso que ahora que concurren á nuestros 
teatros, se convenzan por sí mismos de lo que han oído 
decir de nuestra barbarie, y crean que no tenemos ni 
mejore* p>ezas que las que les damos, ni actores mas re-
guiares que los que representan ? Dice vmd. mui bien, 
xne rcsix»rtdi'>; y i mí también me parece que era ya 
tiempo. Verdad es que no todas las c-moosici^nes dra-
mát-ios que tenemos son tan maks como la que acába
me* de ver: pero fúgase vmd. cargo que estas son la* 
que mas gustan al pueblo, 7 que las circunstancias del 
¿ j a -

Me parece que no oí las últimas sílabas: porque fue 

ESPAÑA. 

Santa Cruz de Múdela J$ de efiero, 

S. M. sa'ió ayer de Almagro, y llegó aqui con 
toda felicidad. Ha sido recibido por el vecindario 
con los mas sinceros vivas y aplausos, con una ale
gría y un entusiasmo que no puede describirse , y 
solo es comparable lo intéaso de los sentimientos, 
que todo el mundo ha manifestado, si doler que 
aflige á los moradores de Almagro por h ausencia 
de un Monarca, que va i libertar mni en breve á 
los españoles de las vexaciones insoportables, y de 
la tiranía monstruosa de los opresores de Sevilla. 

S. M. goza de la mejor salud. 

Madrid 22 de enero. 

Se ha interceptado la siguiente carta: 
Vtllena 4 de enero de: 1810. ,*Mtjeítimado 

migo: {Quinto debe vmd. extrarbr reábir carra 
mia desde esta candad, que debía suponerme con 
mi regimiento en el exército de Cataluña! Le ase
guro á vmd. que no hubiera abaldonado mí puesto 
si las cosas hubieran ido corno yo esperaba; p¿ro 
no he podido aguantar mas; y dtsdc la vergonzosa 
derrota de Teruel he tomado mi partido, y me he 
retirado de mi cuerpo con animo de no volver á 
ser el juguete de quatro picaros ambiciosos. 

„Vmd. sabe que siempre he pensado con ho
nor , y que. si he seguido este partido, ha sido por 
creer que un militar no debe abandonar sus bande
ras. Pero, amigo, ya no estados en este caso, por
que si se ha de decir la verdad, no hai ya tales 
banderas; el valor no es sino temeridad, y el sol
dado no sirve y2 á su patria , sino que se sacrifica 
a la ignorancia yÁ la ambición de algunos, que en 
esto hallan su utilidad. 

„ No necesito de estas disculpas para con vmd., 
que conoce tanto tiempo há mi modo de pensar, 
y yo me guardaría de decir esto mismo en el pais 
que acabo de dexar, y aun en el que ahora me ha
llo. Mi intención foe al principio pasar á esa, y 
entregarme á discreción; porque me hallaba r.m 
aburrido, que todo lo miraba como menos malo, 
que continuar entre esta gente. Perodespues he oí
do tales cosas acerca del trato que se da i los que 
se pasan, que no me he atrevido á hacerlo; y es
pero para determinarme U respuesta de vn:d., 
quien me hablará coa la franqueza de un amigo 
verdadero. 

„Si la respuesta de vmd. es favorable, y tene
mos el gusto de vernos, ¡quintas cesas ten^o q«ie 
contar á vmd.! N o , por mucho que digan «os ír.u-
ceses> es imposible que puedan pintar como cotr^s-

tal el furor que me entró al ver que las furias que me 
perseguían se habian entrado conmigo en el teatro, qu« 
eché á correr hacia mi casa, dexando i mí hombre con 
la palabra en la boca. 

Por la calle iba , é iba volviendo la cabeza por ver 
fi las circunstancias me venian persiguiendo; T m:is hu
biera valido que no la hubiera vuelto tantas veces, por
que en una de esta* vueltas éterae un picaron que esta
ba amagado en el hueco de una puerta, me echa roano} 
me amenaza, y me dexa como un adán. Mientras me 
estaba despojando no'pude meaos de hacerle algunas re-
convenciones amistaras ;.j...¿..¿ ; lo creerían vm<Js ? El 
gran gatallon rrerespondí* • eos» mucha sonta; équé quie
te vmd.? yo soi hombre de honor"; un hombre ríe mis 
circunsijriciaj no debe trabajar; .pero h% circi&stt:i:r.t¡s 
de los tirmne* le ponen á uao en precisión de fcus*ar 
estos recursos. 

Le* aseguro í vmds. T señores rcdactcrc* de mi alma, 



ponde el desorden y «marqnía qne rema en estas 
prcvrndas. Yo soi buen testigo ; porque he tenido 
que atravesar grao parte del reino de Valencia p a 
ra llegar á esta ciudad, como por fin lo he conse-
gnido, haciendo mil papeles , y forjando mil his
torias. 

„ Crea vrad. , amigo, qce esto está muí malo, 
muí malo:; y que si los franceses quieren, esta es 
la hora de concluirlo todo. Gerona, que estas gen
tes: miraban como c i escudo qae cubría todas es
tas provincias ^ está ya en poder del éaeruigo. No 
puede vmd. figurarse ia consternación que esta no
ticia ha causado en todo el mundo. Todos dicen: 
¿qué ciudad resistirá quando Gerona no ha podido 
resistir ? Sin embargo, por hacer algo , y porqoe ei 
pueblo no los arrastre por traidores, los militares 
fortifican á Tarragona, y han puesto baterías en 
Arta fulla: lo mismo hacen en Lérida y Tortosa. 
Pero á baen tiempo. Ni ;qué posición tienen tstas 
plazas para detener á no exército vencedor, que 
puede atacarlas por todas partes sin que haya na
die que se lo impida ? 

„ Pero lo que mas da i todos eo qoe pensar es 
la dimisión que Blake ha hecho del mando por 
tres vic¿s. Este general s<ibe sin duda mas que ios 
ocres, que lo son de ayer acá, y como d icen ,no 
quiere que el enfermo se le acabe de morir entre 
lis m-injs. Lo mismo ha hecho Peña y aun Por-
tago, y al fin el pobre Hinestrosa á falta de 
hembres buenos &c. 

„ He llegado á esta en el estado mas miserable 
que vmd. se puede imaginar; pues no habiéndome 
pag2do mi sueldo, como no pagan á nadie, era im
posible tener nada ahorrado para hacer el viage con 
comodidad. Aquí he encontrado un buen amigo 
que me ha equipado de lo mas preciso, y que me 
suministrará lo que necesite para. llegar á esa en 
caso que pueda ir. Si hubiera pasado poi Valencia* 
mi pobre hermana me hubiera seguramente socor
rido; pero he temido la canalla de aquella ciudad* 
y ahora, sobre todo , que en cada forastero ven un 
traidor, en tales términos, que dicen que el gene
ral ru mandado salir todos los que no son de V a 
lencia. El entre tanto ya tiene sus equipages á bor
do por lo que pueda tronar La gente de las aldeas 
esta mas quieta, y todos piden á ana voz qoe esto 
se acabe; pero el populacho de la ciudad cree que 
ha de ser ahora como ía otra vez quando los fran
ceses llegaron á las puertas, y no entraron porque 
no quisieron. Para que vmd. vea si están Jocos, 
que dicen que han hecho una barbacana, que ne
cesitan 50© hombres para defenderla; y »o mas 
gMvioso es que las lluvias del mes pasado han des

que sentí mas esta respuesta, qué el verme en cueros; 
v lo peor era, que como me tenia asido, no me pude 
escapar como de los otroi, y tuve que tragar el cáliz 
hasta las heces. 

Al fin quando me soltó, eché á andar hacia mi casa 
mas que de paso, porque el vedante me fcabia dexado 
á la ligera llegué, gracias á Dios, mohíno ademas v 
muerto de frío, pues iba mas que d« verano. Dexo á ia 
consideración de vmds- si tendría gana de llegar. Llamo 
a la puerta de la calle: nada. Llamo otra ver, y iruci-
•vo á~ llamar otras ciento: ni pore**$; y yo entre tanto 
tiritando de 6io. Al fio, y á fuerza de golpes, baxo la 
cruda : ya pueden vmds* suponerse seria bien recibida. 
; Y qué respuesta dirán vmds, que me dio l j Qué quiere 
rmcí , wñor: Tiene una tanto miedo>««. anda tan mala 
gente,., las.... , 

AI oír este tas me^abalancé á ella como un energú
meno» le tapé la boca cot. la mamo para a,uc ao acaaa-

mofooado un gran pedazo, como es de tierra, y 
los cañrxjes haí¿ c¿idoai suelo. Si esto hace el a^uá 
¿qué b¿rán las balas de los franceses ? & 

,, liii fio, amigo mió, espero con impaciencia la 
respuesta de vmd. para salir de una vez"de este la
berinto, porque esto no es vivir , acoque este re i 
no de Murcia está algo mas sosegado, y no creo 
qae piensen en defenderse; y ¿cómo lo han de ha
cer si todas las tropas qoe lúa dado están unas 
en Francia y otras en Andalucía ? 

,> Le pido á vmd. de nuevo qrje me responda 
por ia primera-ocasión , y qae me diga si podrá ir 
con seguridad á abrazarle,. como lo desea su afec^ 
íisi roo amigo=Salvador Sánchez/* 

P. D. Escrita ya esta carta, hemos tenido aquí 
una grande alerta. Uaa persona de la Giaeta ha 
llegado aquí corriendo, y diciendo que venían tras 
él ios franceses* El pueblo se ha alborotado, y a o 
sabia qué partido tomar. Ai fin hemos sabido que 
no han pasado todavía la Gíneta, y no sabemos 
si por ahora se dirigirán hacia «ta- ciudad. 

CiEsciAs. —QrjiíaeA. 

Fenómenos de la. absorción 6 combinación del car
bón con los gases, 

ázoe y el carbón en su forma gaseosa son el 
fundamento de los compuestos orgánicos aniuules 
y vegetales. La luz y el calórico concurren á *u 
conservación. Gases, fluidos y sólidos: he aquí ^s 
principales estados ó modos de ser de la maten¿ 
( porque no conocemos otros) en ios tres reíaos de 
la.naturaleza. Hai dos suertes de fluidos, los unos 
mantenidos en este estado por medio det fuego> y 
los otros por el agua: la primera comprciuode los 
cuerpos combustibles: la segunda los salinos* De 
aquí los ácidos y álcalis, sus principales ingredien
tes. Los óxidos resultados de la combustión soa 
permanentes ó no: en este segundo caso sea capa
ces de convertirse en ácidos pox exceso del princi
pio acidificante. En el primero tienen cierta rela
ción con los cuerpos simples. El grado de acidez 
en los ácidos es proporcional constantemente al de 
su oxigenación. La deronacioo de Ls sales también 
es proporcional á su oxigenación , y el sulfate; de 
potasa produce la repercusión mas tuerte. Hat in
dos cuyos radicales son simples combustibles, y 
admiten mas o menos porción del principio acidia-
cante, según la mayor o menor atracción de los 
radicales con el oxigeno. Asi el carbónico tiene 
mayor grado de acidez que el fosfórico. Hai otros 
ácidos cuyos radicales son poco conocidos: tales 
son el ñuórico, mnriático y boracico. Los álcalis 

se, dicléndolc á gritos: ca Ja, mabita, ; tarr>b>en r ú:, 
Elia se quedó como quien ve visiones al cortsiterarnje 
en aquel trage y coa tan mal humor. Yo me nrcti cor
riendo en mi quarlo; me encerré sia querer ver á oidie; 
me acosté sin cenar, y pasé la noche soñando, despier
to y dormido, con los duerdes que til ó'u me habían 
dado. Esta mañana me he levantado un poco roa» sere
no; v lo m«smo ha-sido levantarle ̂  que ante toca» có-
u$ pie he acordado de vmds. r y he tomado la pluma 
para escribirles ia carta ^ue van leyendo. 

Por Dioj. señores reáa-.tores, que me digan rmds. 
¿qué cifcunsi.tncits de mis peciolos son «>tas, que yo ao 
conozco, y de que todo el mundo íobla": t*o había creí
do h;tsta jqut que vi hftTn1»re de Mea'debe tener un ca-
ricter, que en iodos tiempos y en todas ocasiones debe 
ÁCT el mi>m>. y ahora m: hallo con qué las r/rrwiijr.*»-
ítat tienen jiuder para convertir un nomore honrado en 
un bribón j para destruir en ua ínstants todos W* vincu* 
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tienen mayor o menor atracción con los ácidos* 
sseun h qual sus efectos SOD mas órnenos sensibles 
en^la economía animal. Efecto de esta fuerte atrac
ción es la extinción de la barite en él aire con gran 
rapidez. Su solución e n e i agua, su crista iizaciont 

y su combinación con las tierras sean secas ó alda-
Jinas. La bsrite pura, muí soluble en el agua^, y 
mui fácitmente eristaüzable, proporciona un co
pioso precipitado de gas ácido carbónico y de car* 
benates alevinos que la descomponen. Uniéndola 
con el ácido nítrico, el qual se descompone por el 
Crlor, resulta mm j>ura; pero siempre contiene o>o8 
de carbonate. J£s:c fenómeno nos pudiera hacer in
ferir q^e en ios álcalis erara el carbón corno ele
mento constitutivo. La b¿rite y estroncíana, que 
pueden considerarse como una misma, substancia 
«n diferenres proporciones de carbón, están intima
mente unid¿s al arsénico: de aquí, sus venenoso* 
efectos. 

Si se trata de la naturaleza química, de las fun
ciones animales y vegetales, y de sus ait=raciones 
excitadas por diferentes cuerpos externos, es menes
ter atrioi/irla é sos elementos constüutivt s, a; ia-
fluxo de la luz, 4¿1 calórico, del aire, dei gws áci
do carbónico, y en genera! á los cuerpos simples 
que entran en su composición: de donde se sigue 
que los principios de ia qnúnica'animal y vegetal 
tienen por base los gases ó ios seres simples que 
producen t/>d >s los fenómenos que ambos reinos QOJ 
i/recen. Asi en ia vida animal la respiración, cir
culación, digestión, secreción, transpiración,, nu
trición-, la irrit¿bi id.id muscular, la sensibilidad, 
le osificación, y aun la generación, dependen.de nn 
poder químico (t). Baxo este ponto de vista es su
mamente útil todo aquello que contribuya á la per
fección de la teoría de los gases. 

Los experimentos sobre la absorción de los ga
ses por el carbón perfectamente apagado son exten-
sibles á las operaciones mas importantes. En efecto, 
las sustancias mas activas, á saber, el oxigeno, hi
drógeno y ázoe se hacen manejables por este me
d i a , porqué se paedea combinar directamente en 
tales proporciones, y de tal suene, qoe faciliten 
la formación de varias sustancias, coya composi
ción sintética habría sido impracticable por otros 
recursos. Por exemplo, los químicos no combina-
t n n inmediatamente sino una de estas bases, y era 
menester para separarla de los cuerpos un poder 
superior de atracción. Las otras das bases , hidró
geno y ázoe quedaban, general mente hablando» 

( t ) Esta consideración es lícita á los ojos del na
tura I Uta siempre que mire estas funciones como meros 
fenómenos naturales. 

los de la amistad; para que el mercader, que antes ro
baba quatro, robe ahora ocho; para que ia muger hon
rada je prostituya; para que el tramposo rx> pague lo 
que debe: eh una palabra, para que nadie cumpla con 
su obligación, y hasta para perpetuar el mal giuío v los 
abusos en la nación. Hasta aqui'hemos llamado hombre 
de citcunsthncias i un hombre de buenas prendas; y de 
calidades apreciadles. Decíamos indiferentemente', fula
no es un hombre de forma, ó un hombre de circunstan
cias; pero, segim voi viendo, en adelante tendremos 
que hacer como los franceses, que llaman hombre de 
circunstancias al que no tiene carácter, al que obra sin 
principios % J al que sé de xa llevar d<d primer viento 
que sopla. 

yp ven vmds coa quánta razón les ¿ixe al princí*-
pío de mi carra que 1** circunstancias son peores que 

mas fuertemente retenidas. 
Otra Y¿nt2¡¿ que se ssez de semejante absorción 

es> que como el carbón ni se combina ni se mezcla 
con otros cuerpos, sino á un grado de C2lcr tuerte 
y constante , excepto en las soluciones hidrogena
das, es fíc.l separar las sustacoLs, formadas por 
la concurrencia del carbón en un estado perfecta
mente puro, y apüoar los gases de que está cargado 
á todo cuerpo sólido ó fluido. 

De los experimentos que hicieron Rcnppe y 
Van Noórden resulta que algunos gases sen- capa
ces de unirse con él carbón en mayoró jnencr can
tidad, y en diferentes drenas rancias, quando esta 
sustancia, previamente calentada, ya enfriándose 
sin el acceso ¡del aire* En este estado los gases a d 
miten combinación, qoe • rebosarían en su ¿ íbrma 
elástica, y son capaces por consiguiente de des
componer otros gases. Fontana , PricstieLy Sebéele 
habían sospechado ya que el carbón enfriada en el 
vacío abforveria todo el ¿rre .qne se introduxera. 
Morveau coniirmó la relación de este hecho con la 
observación. Morozzo descubrió qoe ti carbón a b -
sorvta mas copiosamente los aires ó gases áciJácar-
bóoico, amoniacal, muráis :eo é hidrógeno sulfura
d o , que no los aires ó gases nitroso, sulfuroso, 
atmosférico , oxígeno é hidrógeno, «cgun n orden 
en qoe ios enamoramos. Estos hechos ion inonte í -
tabíe?. 

La absorción del hidrógeno se verifica con tal 
rapidez, que es casi in< tantanes; c<? decir, que el 
carbón absOrve ¿e una vez y de repenre todo ei hi
drógeno que halla a»C2SÍWe. Lo mismo se observa, 
y señaladamente al principio de ia operación en el 
ácido carbónico; pero la absorción del oxígeno n i 
troso y atmosférico es sucesiva; sí bien ai princi
pio es algo rápida. 

fiscos aires son absorvidos ,. sin padecer mudan
za ni alteración alearía, al calor oromario de la 2t-
mósfera, y lo son aun mas libremente qoando baxa 
la temperatura; asi es que á un grado de calor me
nor qae el del agua hirviendo se separara de nuevo 
el aire combimáo con el carbón. 

Asimismo se observa que el c<rboo cargado de 
oxigeno y puesto en contacto con el hidrogeno oca
siona en general una diminución de< volumen de 
gas, notándose al mismo tiempo un va^o'r aquoso. 

En el gas nitroso el mismo carbón produce una 
absorción mu i rápida y abundante. 

El carbón cargado de ázne, y colocado en ti ai
re atmosférico., roba inmediatamente e". oxígen >; pe
ro no tiene acción ninguna sobre el hidrógeno. 

He presentado estos hechos porque1 .os j'izgo 
de mucha importancia en.U.quLnica. = £ . Roldan. 

todos los diablos del infierno juntos. Pues jper qué no 
nos conjuramos todos para hacerles la guerra hasta 
acabar con ellas? Eita es una de aquellas enfermedades 
contagiosas, que á todos ics habitantes de un pat< tiene 
ía mavor dienta exterminar; y si noietros,,lejos de ha
cerlo, nos empeñamos en prolongar este nwl, y empeo
rar estas circunstancias, cuenten vmds. con que dentro 
de algún tiempo no hemos de ser conocido?. 

Asi que, señores redactores, les suplico quan enca
recidamente puedo qué estrc;hen ias líncm de su g'azc::, 
para dexar aunque sea un rieron en ei apéndice á csU 
mi triste carta,i ver si esté aviso nos hace volver. t\\ 
nosotros mismos, y tornar loa medios mas oportunos 
pin desterrar de earre nosoirctt tan cruel *zou. YA pú
blico se*lo agradecerá í vmd-í.: y les vW\ú erernamen-
U reconocido—.Ei tnemig* de Lis tir;¡tnit.itK¡as. 

£ N LA IMPRENTA REAL. 
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